EL HONORABLE SENADO DE LA PROVINCIA DE

ENTRE RÍOS

COMUNICA


Que vería  con sumo  agrado, que el Poder Ejecutivo Provincial  por intermedio de la Secretaria de Cultura de la  Provincia, arbitre los medios necesarios, para que el Director del Museo de Bellas Artes, Sr. Alfredo Godoy Wilson, por ser un eximio artista, realice un retrato o en su defecto una escultura, cercana a la fisonomía del legendario “Chasqui Lázaro Blanco”, venerado históricamente por la Población de Feliciano y otras Provincias Argentinas, que conservan una ferviente fe y creencia religiosa. 

FUNDAMENTOS

Atendiendo las inquietudes de gran parte de población de nuestro norte Entrerriano, especialmente los habitantes del Departamento Feliciano, que conserva desde sus antepasados las creencias que nacen de la fe, denominado “Rincón de Tradiciones”, por las inconfundibles costumbres ancestrales y creencias religiosas de los lugareños. 

Surge en consecuencia, la necesidad de plasmar la imagen de aquel hombre simple, amable y respetuoso, llamado “El Chasqui Lázaro Blanco”, que por esas cosas extrañas de la vida, comienza a hacer milagros después de su muerte. Nacido y criado en la denominada Selva Montielera que por la natural característica de sus montes, ha contribuido seguramente en la esencia de su gente,  haciéndolas creyentes, francas y sencillas.-

En aquel terruño, vivió un manso, honesto y leal joven, que por esas cosas raras del destino, su imagen fue extendiéndose mucho mas allá de su existencia, para la consolación de hombres y mujeres, manteniéndose en la actualidad intacta su vigencia, quien sería en definitiva también llamado Chalo, el Chasqui Milagroso de Feliciano quien vivió apenas 22 años.

El 27 septiembre de 1886, Lázaro debía cumplir con una misión a solicitud de la Policía de Feliciano; cuando una terrible  tormenta se avecinaba esa tarde, siendo un jinete conocedor de la región, no titubeó en cumplir el viaje, junto a fiel compañero, un 

caballo tordillo, sabiendo que, uno “de pelaje blanco es bueno para el agua y malo para el rayo”, decidió cambiar por uno de color gateado.-

Emprendió el viaje despidiéndose de su mujer Isabel y pequeño hijo Bruno, saliendo campo afuera hacia La Paz; cuando  aproximadamente a 15 kilómetros de San José de Feliciano, exactamente en el camino Borello, la tormenta se desata fuertemente y el chasqui se guarece bajo un algarrobo. Un rayo cae sobre el árbol, alcanzando al jinete y su caballo, siendo encontrado a los tres días por la Policía, y enterrado allí mismo envuelto en su poncho,  lo que torna a este personaje recóndito, como prodigioso, al punto que los creyentes de distintos lados del país, aportan contribuciones materiales que se van incrementando día a día.

Un familiar, Dn Bruno Emilio López, destina las mencionadas contribuciones, a instituciones de bien público de San José de Feliciano, especialmente al Hospital Francisco Ramírez y al Asilo de Ancianos, a través de una Comisión Permanente con participación de ciudadanos de la localidad, designada por el Municipio.-

El escenario donde anualmente se desarrolla la Fiesta Provincial del Ternero, lleva el nombre de quien es un mito y leyenda, que forma parte de la cultura popular de nuestro Norte Provincial y al cual se le rinde homenaje permanentemente, porque sigue generando quimeras y prodigios muchos años después de su 

deceso, según los numerosos comentarios explicitados por los lugareños.

Según la bibliografía y comentarios de sus familiares, Lázaro Blanco era un hombre de estatura mediana, delgado, de andar calmoso, tez blanca y cabello negro. Emperifollaba sencillo y prolijo, con bombachas, campera y camisa blanca, faja negra en su cintura y pañuelo celeste al cuello, siempre montado en su fiel caballo blanco, excepto el día de su muerte.-

Lamentablemente no existen fotografías de Lázaro Blanco, pero se ha intentado por intermedio de los lugareños, recoger una imagen acercada a su figura o estampa.-

Para acordar su retrato se congregaron a familiares y vecinos del Departamento, con la finalidad de establecer una imagen cercana a su fisonomía, para que con esos datos un artista de aquilatada experiencia y capacidad como es Alfredo Godoy Wilson, pueda esculpir su figura.- 

Sin perjuicio del procedimiento precitado, basta analizar el libro de Juana Elvira Arias, “Lázaro Blanco el Chasqui Milagrero” 1ra. Edición Entre Ríos, 1ra. Investigación Histórica I Título CDD 907. 2, fecha de catalogación 23/02/2010.-

Solicito a mis colegas acompañen este Proyecto.

Gracias Sr. Presidente.-

